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Como ya se está trabajando para 


este suplemento, se encarece á los 


suscriptores y agentes, á los compañeros ú organizaciones que piensan sus- 
cribirse á él, que hagan el pedido cuanto antes, pues hay que regular el 


tiraje 


El suplemento está dedicado al objeto de realzar la fecha á la vez «ue 


ilustrar á los trabajadores sobre importantes cuestiones 


organización y lucha. 
El ejemplar vale 20 centavos y los 
plares á razón de 15 centavos. 


de actualidad, 


pedidos mayores de diez Ó más ejem- 
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ELEMENTOS POLITICOS 


La tranquilidad caraterística 
de la vida ciudadana argentina 
ha sido turbada en estos últi- 
mos meses por un torbellino de 
actividad nada habitual, lo que 
es raro en el seno de la multitud 
política que todo lo consciente en 
silencio. En efecto, aquí se ha 
visto que un presidente ha di- 
suelto, sin que ninguna dispo- 
sición legal lo facultase, á la re- 
presentación nacional, y el pue- 
blo no se movió para nada. Se 
han hecho cosas peores aún, co- 
mo el robo de las tierras de la 
nación, como los fraudes é in- 
cendios de las aduanas, sin que 
ese pueblo democrático se haya 
despertado. Pero ahora los 
eternos marmotas sin voluntad 
despierta y constituyen más 
elubs que los jacobinos de hace 
un siglo en medio del tempestuo- 
so período de una revolución. 

No hay principios que defen- 
der, pues todo el mundo es de- 
mócrata y liberal; todos quieren 
la honradez administrativas, an- 
tes y después de haber saqueado 
las riquezas del país; todos re- 
claman las libertades y el bien- 
estar del pueblo, desde el primer 
magistrado abajo. Se recordará 
las promesas de este nuevo ca- 
ballero de las tristes figuras, por 
los muchos papelones que ha he- 
cho, ofreciendo la rebaja de los 
artículos alimenticios: hoy han 
aumentado de precio; se recor- 
dará su promesa de hacer una 
presidencia de libertades: hoy se 
prohiben las huelgas que en otro 
tiempo se toleraban; se recorda- 
rán sus declaraciones patrióti- 
cas: lo cual no le ha impedido 
ponerse él, sus ministros y con 
ellos el ejército á las órdenes de 
los capitalistas ingleses y de 
su representante en Buenos Ai- 
res, que asumió el mando de 
fuerzas nacionales. .. a 

Impotencia, mentira y trai- 
ción. Impotencia para realizar 
el bien del pueblo desde el go- 
bierno; mentira para darle su 
libertad, de la cual sacaría por 
propia acción su bienestar el pro- 
letariado; traición porque el go- 
bierno argentino es un instru- 
mento del capitalismo y siendo 
el capital industrial invertido 
en la Argentna el 80 por ciento 
extranjero, en consecuencia ló- 
gica tiene que servir al extran- 
jero. 

Esta es la verdad fundamen- 
tal de la política argentina, ocul- 
ta en medio del follaje (tupido 
de las hojas impresas de la bur- 
guesía en el monte espeso de la 
prensa, encargada de ocultar la 
verdad y difundir los convencio- 
nalismos que engañan á la gran 
masa. 

Añadiendo á esto la venalidad 
que” acompaña á todo lo que es 
política, y que tieñe una escala 
que liga al elegido y al elector, 
aquél esperando grandes nego- 


cios de su diploma de diputado ó 
senador (que es una eficaz pa- 
tente en el comercio tpolítico), 
éste esperando un empleo en al- 
guna portería. 

En un país en que la raza abo- 
rigen no vive sino de puestos 
parasitarios, en las redacciones 
de diarios ó en las oficinas oficia- 
les, inhábiles para trabajos hon- 
rados, la democracia y la políti- 
ca pueden en sus momentos agi- 
tar esa masa en torno á las am- 
biciones mayores y á las nece- 
sidades de los últimos compar- 
sas de la comedia nacional. 

Pero la clase productora en 
conjunto, la que vive la existen- 
cia honrada del trabajo, ni se 
deslumbra por la promesa ni se 
engaña por la eficacia de los me- 
dios instituídos por la burguesía 
para renovar regularmente su 

servidumbre política, á fin de 
que no haya extenuación en 
atenderla debidamente. 

Por eso es que se desentiende 
de elegir los servidores de la cla- 
se dominante. Los sirvientes 
han de ser slegidos por el amo; 


lo que resulta siempre, á fin de 


cuertas, aunque el pueblo qui- 
siera oponerse, á menos que sal- 
ga de los medios legales aue 
sostisne todas Jas situaciones y 
todos los régimenes. j 

La clase proletaria quiere el 
gobi «no de las essas, la diiec- 
ción de sus propics destinos, y 
en sus intentos de emancipación 
choca siempre con las fuerzas 
legales encargadas de mante- 
nerla en la sumisión. Son estas, 
pues, las que hay que abatir 
creando una fuerza nueva, no 
cambiando los sostenes de la 
burguesía; es la nueva fuerza 
social que surje de la organiza- 
ción sindical la que hay que ro- 
bustecer y agrandar, haciendo 
el vacío á todos los actos de la 
vida política de los amos. 

Que se entusiasmen, pues, los 
que están prendidos de los pues- 
tos públicos ó los qu esperan es- 
tarlo; los empleados de los par- 
tidos políticos y los sirvientes 
de los candidatos; los que están 
ó proyectan entrar en las redac- 
ciones de diarios; los que espe- 
ran ocupar algún puesto en las 
oficinas policiales, municipales 
ó en las mil reparticiones del es- 
tado, incapaces de procurarse 
una vida á base de trabajo y ho- 
nestidad. 

El proletariado no tiene nada 
que hacer con ellos, á no ser com- 
batirlos y desecharlos. . 





NUESTRO SALUDO 


Compañeros de LA ACCION 
OBRERA: 

Miembros entusiastas y convencidos 
de la gran legión libertaria que actúa 
sus contiendas emancipadoras en todo 
el orbe civilizado, hoy partimos er- 
guidos y satisfechos de nuestra cruza- 
da, modesta pero fructífera, en estas 
tierras de América, rumbo á la vieja 


a 





APARICIO 108 SABADOS 


Redacción y adininistración: MÉJICO 23207 











SUBSCRIPCION 
República Argentina, por mes .......... 0.50 
Exterior, por Mes pes08 OTO ............ 0.25 


RRE rr A 


Europa cuyas auras siempre renova- | leyes protectoras de los trabajadores. 


das, de progreso y liberación, cunaron 


Cuanto más tiempo un político ha 


nuestros primeros deliquios revolucio-| estado en las cámaras, tanto más ha 


narios. 

Las instituciones constitutivas del 
orden político y social vigente en la 
joven República Argentina, pretendien- 
do en vano desvincularnos del pueblo 
productor y del proletariado organiza- 
do que milita en la moderna lucha de 
clases, nos extrañan del territorio en 
¡ que, modernos conquistadores, planta- 
mos audaces nuestro pendón rojo, para 
que ondeara victorioso de las ráfagas 
violentas con que el turbión de la ti- 
ranía de clase, embravecido insólita- 
mente, pretendiera inutilmente aba- 
tirlo. 

Era esto sólo lo que tenían á su al- 
cance los representantes de dichas ins- 
tituciones caducas y artificiosas. 

No era, no, sepultándonos en inhu- 
manos antros de tortura física y mo- 
ral, en esas aberraciones monolíticas 
denominadas cárceles, comy nuestras 
impulsivnes emancipadoras 
 menguarse. 

Tentado el recurso sin resultado, la 
fe; cuidadora del orden burgués, la 
por tantos “onceptos infame policía bo- 
nacrense , Gpta finalmente por a-ran- 
carnos con violenta aspereza al afecto 
solidario y fraternal de los que en el 
país de que hoy.nos alejamos, con 
pena pero altaneros, sustentan la cau- 
sa de los oprimidos. 

¡Sea! 
la violencia organizada, mantenedora 
la explotación sistemática de la clase 
de la explotación sistemática de la cla- 
se asalariada y conservadora del ré- 
gimen autoritario y antiprogresivo, 


iban á! 


arrebujado en el cruel sofisma político | 


y social de las actuales democracias! 

Pero ni el pobre recurso de la ley de 
residencia, ni el más infeliz aún de la 
ley anti-social, ambas ensavadas en 
nosotros, habrán hecho mella en el 
temple acerado de las convicciones an- 


pervertido su sentido moral. Como su 
profesión es defender hoy lo que ata- 
cará mañana, la necesidad de esa gim- 
nasia parlamentaria concluye por bo- 
rrarle sus ideas ú opiniones propias, si 
alguna vez las ha tenido. Son como las 
pizarras de la Bolsa, que todo puede 
escribirse sobre ellas. 

Nunca la capital (en las provincias 
el oficialismo es inconmovible) ha pre» 
senciado tantos grupitos políticos ni 
variedad de programas, y hasta “La 
Nación” se ha alarmado y teme que 
aquellos grupitos le resten votantes . 
su grupo de la Unión Cívica v ha pu- 
blicado varios sueltos políticos acon- 
sejando á los partidos ¡de principios! 
que como coinciden en muchos puntos, 
pueden celebrar acuerdos, que les ase - 
guraría el triunfo. 

Mucho se alegra de la alta cultura 
que muestran todos los partidos al ex- 
teriorizar una marcada tendencia 
acuerdista. Hace notar que la intransi- 
gencia en política es perjudicial para 
el país (!) y que entre nosotros no hay 
profundas divisiones que la justifiquen. 
Así los candidatos pueden aceptar y 
pactar entre ellos, y sus votantes pue- 
den votar por otros candidatos, que no 


do. Lo mismo los candidatos no ten- 
drán inconvenientes para aceptar otro 


¡Cúmplase los desiginios de | Programa que el que habían aceptado 


al principio del acto electoral. 

Si se echara en una bolsa á todos los 
candidatos con todos sus programas y 
se revolvieran y luego se sacara á le 
suerte, ningún candidato tendría in- 
conveniente en defender el programa 
que la suerte le adjudicara y en lan- 
zarse por las parroquias á pronunciar 
discursos entusiastas y  patrióticos, 
para mostrar á sus electores que si lo 
eligen, se consagrará en su diputación 
al cumpilmiento escrupuloso de él. Na- 


ti-estatales y revolucionarias que nues- | da lo detendrá, ni, el sacrificio de la 
tras mentes conciben y que obran de- | vida, pues un diputado debe ser, ante 


terminando nuestra emotividad de lu- 
chadores. 


' 
| 


Menos, pues, podrán impedir expe- | 


dientes tan inocuos que con nuestra 


de los mares, á la gestación de un' 


| 
acción contribuyamos, aun desde allen- | 
| 
| 


nuevo orden económico y social, y, | 


sobre todo, que las huestes del traba- | nan su vida y sus actos y que son de 


jo se hagan fuertes en la organización | 


poderosa de la violencia revoluciona- | 
ria y emancipadora, organización que, 
colocada frente á frente de la tiranía 
y el privilegio, ha de instaurar la so- 
ciedad del mañana: la asociación libre 
de productores libres y autónomos. 


Vayan entonces nuestros saludos y | 


el más cordial de nuestros afectos li- 
bertarios hacia los amigos y camara- 
Jas con quienes hemos alternados en 
el seno de las luchas proletarias de 
este país, y de los que tantas muestras 


de aprecio y compañerismo hemos re- | 


cibido durante el período de inciden- 
cias judiciales y policiales que hemos 
atravesado y termina con nuestra de- 
portación. 


¡Viiva el sindicalismo 'revpoluciona- | 


rio! 
¡Viva la emancipación del nroleta- 
riado! 
H. Grau. 
Francisco Arín. 


¡Marzo de 1912. 


- rr 








La democracia 
en acción 


El manifiesto de S. E. con los co- 
mentarios de la prensa capitalista ha 
soplado sobre las pasiones de los aspi- 
rantes á diputaciones, y una mube de 
candidatos con sus grupitos á la cola, 
lanzan sus programas de todos los co- 
lores, y ensordecen á la buena gente, 
con sus discursos y proclamas de re- 
clames 

LOs que estamos en los secretos de 
esos jueguitos y que no podemos to- 
marlo á lo serio, nos entretiene y di- 
| vierte. 

Es muy instructivo leer los progra- 
mas de los candidatos. Á todos pro- 
mete servir y defender, á los católicos, 
como á los masones, á los librecam- 
bistas, como á los proteccionistas, á 
los capitalistás como á los obreros. 
Hasta Carlés, que se ha acaparado va- 
rios períodos, y es representante y de- 
fensor de los industriales, anda por las 
parroquias pronunciando discursos so- 
cialistas y prometiendo á los asalaria- 
dos que presentará varios proyectos de 





todo, un hombre de honor; asi lo ha 


sea el que han levantado ú proclama- 
Ú 
| 
declarado Carlés en las cámaras. | 


Esos saltimbanquis políticos en su| 
desesperación por atraparse la diputa- | 
ción, no observan ni ven que el pueblo 
obrero se ha instruído lo bastante y los 
conoce mejor de lo que ellos se imagi- 
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la misma pandilla, de los que le vota- 
ron la ley de residencia, la ley so“ 
cial, etc. 

Si tuvieran un poco de sentido co- 
mún y en vez de treparse á la tribuna 
y lanzar palabrotas que nadie atiende, 
se internaran en las filas de los obre- 
ros, entraran en relación con ellos y 
pudieran darse cuenta exacta del crite- 
rio de aquéllos y de la opinión que 
tienen formada de los charlatanes po- 
líticos, se darían cuenta recién del pa- 
pel estúpido y ridículo que hacen, al 
pretender vestirse con el ropaje socia- 
lista. 

Para concluir, les vamos á dar un 
consejo: No aspiren á defender y ser- 
vir á los trabajadores, pues éstos ya 
han abierto bastante los ojos y saben 
á que atenerse. Hagan sus trapisondas 
y embrollos con su soberano y cons- 
ciente pueblo democrático y busquen 
en éste sus votantes independientes y 
libres, que le asegurarán la diputación 
y que les permitirá realizar su misión 


s .. . 
patriótica desde las bancas del con- 


greso. 





Venganza de la fiera 


La fiera burguesa está rabiosa. Sus 
dientes y sus uñas desgarran sin cesar 
derechos y libertades. Estos dientes 
y estas uñas están colocadas en la 
pata y el hocico de la gran fiera bur- 
guesa. El hocico es el gobierno que 
dá la orden. La pata es la policía que 
ejecuta la orden, que desgarra ó aplas- 
ta. 

Hemos aunciado días pasados la li- 
bertad de los compañeros Grau, Arín 
y Salvá. Ahora tenemos que anun- 
ciar la expulsión de los dos primeros. 
El tercero no corre la misma suerte 
por la circunstancia atenuante de no 
haber nacido fnera dae loe lmites de 
esta república moscovita. 

Un año y medio de prisión, sin 
causa y apenas con mal pretexto, no 
satisfizo á la policía. Por eso com- 
pleta su venganza ruín, expulsando á 
esos dos luchadores. 

Está cebada la pantera y devora sus 
víctimas tan fácil é impunemente que 
no piensa suspender su ferocidad. 

Em otro lugar publicamos la despedi- 
da que nos envían estos dos camaradas. 





Vida obrera 


Siempre en el tapete el 
asunto de los ferroviarios 


La readmisión del personal obstaculi- 
zada por las empresas—El estado es 
impotente y los obreros confían 
en él. 


Cumpliendo con nuestro propósito de 
ilustrar á los trabajadores de las inci-: 
dencias de, la “solución” del conflicto 
ierroviario que desde el primer mo- 
mento vimos vidrioso, seguimos hoy 
con nuestra crónica-comentario, que 
por otro lado muchos de los obreros 
interesados que no han creído en el 
“eran triunío” leen con simpatía, por 
cuanto ven en él la comprobación de 
un hecho que tienen por delante pal- 
pado sus consecuencias, | 

La cuestión de la readmisión del pet- 
sonal es tan intrincada y obscura que 
hace difícil preveer las consecuencias 
que puedan derivarse. 

Las empresas están obstinadas en su 
actitud absolutista, dominadora y pre- 
potente, y los úkases gubernativos 
lanzados ya varias veces dando 48 horas 
de plazo á las empresas para resolver 
el asunto, no le hacen mella, ni les preo-' 
cupa, porque saben que con ello lejos 
de amenazarle se trata desengañar 4| 
los trabajadores cuya cabeza directiva ' 
sigwe confiando en la omnipotencia del | 
estado. ] 

El director de ferrocarriles promete á 
cada entrevista de la comisión de “La 
Fraternidad” con la solución unánime | 
de la contienda, ésta vuelve esperanza- | 
da con la promesa y retorna á cada pro- ; 
testa de los interesados ante el director | 
aludido presentando nuevos concretos. : 
'Tanto es así que la comisión había de-' 
cidido apersonarse á S. M. Sáenz ESE | 
para que hiciera cumplir á las empresas | 
lo pactado con él y “La Fraternidad”. | 
Se sabe que la comisión dió por solucio- | 

| 


EN 1 





nada la huelga confiando en la “caba- 
llerosidad de ciudadano y presidente” 
del monarca Sáenz Peña que se deleita 
en su Versailles de Martínez, donde tie- 
ne sentados sus reales el regio presiden- 
te. 

El director de ferrocarriles, con el 
fin de evitarle á “La Fraternidad” el 
compromiso de creer en la “caballero- 
sidad”, etc. del presidente, ha hecho 
postergar la entrevista entre los dos 
presidentes, con la esperanza del nuevo 
“imperativo” de 48 horas que el señor 
aludido ha hecho llegar á las empresas. 


¡ De manera que todavía hay para ¿ato 
¡antes que los obreros sufran una desi- 


lución más. 

Las empresas, entre tanto, no se “some 
ten á la imposición” de examinar el 
personal carnero. La comisión exa- 
minadora excluye los inútiles, pero las 
empresas no. Ellas hacen que conti- 
nuen en sus puestos, postergando así 
para las calendas griegas, la readmisión 
del personal huelguista que debía nro- 
ducirse gradualmente y por antigiidad. 

“La Fraternidad” expone esos hechos 
por medio de la prensa y ante el di- 
rectorio de ferrocarriles, pero de ahí no 
pasa. En algunas partes, no sólo que 
se posterga la readmisión del personal 
sino que se le sustituye con persona! 
nuevo, como sucedió en una estación 

nde fueron ocupados 20 obreros re- 
cién llegados de Inglaterra, á pesar de 
estar esperando buen número de huel- 
guistas ser readmitidos en sus puestos. 
Y así las cosas, podrían citare monto- 
nes de hechos donde se pone de mani- 
fisto la intención de las empresas. Pero 
á qué seguir. Si esto no es más q.e la 
consecuencia directa del método puesto 
en práctica por los ferroviarios inspira- 
dos por los sabiondos de la escuela 
reformista que tiene como nueva ui: 
arma que los obreros europeos san ca- 
da día abandonando después de una 
larga y dolorosa experiencia. His el re- 
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sultado que de. el imponderable método |:riqueos de-estos cocodrilos y tiene re- 


legalitario encajado «en el pantano de 
la impotencia. 

Nosotros no nos cansaremos en repe- 
tir á los ferroviarios que si quieren do- 
minar la situación y“poner en vereda 
la prepotencia del capitalismo ferroca- 
rrilero, no confien en nadie más que en 
sus propias fuerzas de productores coa- 
ligada con la fwerza de todo el prole- 
tariado organizado, con el cual no puede 
ni debe estar divorciado como lo ha 
estado hasta la fecha. 

Hay que desconfiar en las fuerzas 
extrañas sean éstas cuales fueran, cuan- 
do no parten de la producción, y confiar 
más en las propias armas de lucha que 
“emanan de la condición de asalariados. 
Los trabajadores tienen en sus propias 
manos el instrumento de defensa. Y es 
triste, doloroso abandonar éste que pro- 
porciona al proletariado que lo usa tan 
bellos resultados para embracarse por 
sendas peligrosas escudándose con las 
armas del enemigo que está continua- 
mente en acecho y que sólo sirve para 
lastimarse á <i mismn, 

Dejad la imploración, que es arma, 
s1 así se le puede llamar, de los castra- 
dos para la acción, ¡para los que re- 
unen condiciones morales y materiales 
para ello, y adoptad la que os corres- 
ponde como obreros que es la huelga 
y todos sus derivados. Está en la ac- 
ción directa el triunfo y el vigor vues- 
tro y la inclinación de la soberbia del 
capitalismo. 

No más fe á los políticos y gobiernos 
que viven explotando la ignorancia obre- 
ra. No más rebajamiento de la digni- 
dad proletaria por el hecho de aparecer 
cultos y atraerse la simpatía del pú- 
blico, cuyo juicio poco debe importar 4 
los trabajadores. 

¡Acción y más acción, esa debe ser 
la consigna de ahora en adelante, para 
los obreros en general, y los ferrocarri 
leros en particular! 


Triunío de les obreros 
pechereros 


Después de dos meses de huelga los 
patrones ceden el petitorio obre- 
+ ro. 





Como se preveía, la huelga que los 
trabajadores pechereros venían soste- 
niendo contra los burgueses del ramo, 
ha terminado en la corriente semana. 
El desenlace es tanto más confortante 
cuanto que da á los obreros el triunfo 


de su lucha . 
El hecno nu puuía piuducviror de otra 


manera. Los obreros pechereros que 
acaban una lucha, después de dos me- 
ses de sacrificios y esfuerzos, sólo este 
resultado podían esperar, como la más 
exacta compensación de sus esfuerzos 
propios y directos, sin que se haya ad- 
vertido la necesidad de recurrir á la 
solidaridad proletaria, que en huelgas 
de esta naturaleza, suele pronuncianse 
muy á menudo. 

El triunfo de los obreros pechereros 
infunden esperanzas á quienes han 
sacudido la indiferencia de otrora, y la 
organización que seguirá por fin para 
completar la obra renovada, tendrá de 
energía nueva y rejuvenecida de todo 
el gremio, que no dejará pasar desaper- 
cibida la.buena lección que ofrece la 
lucha y la cohesión que reinó durante 
los dos Meses que se sostuvo. Los 
obreros pechereros aprovecharán la en- 
señanza que sugiere el hecho, y procu- 
rarán fortalecer el sindicato, quien uni- 
do al proletariado organizado, podrá 
llevar una vida de combates y victorias 
contra el enemigo común. 

Los patrones que han firmado, son: 
"Prada y Corbeto, Juan Bettinelli, Luis 
'Marazi, Pedro Carbonell, Santiago Tu- 
ja, Juan Fligero y Alfonso Anduver. 

El burgués Domingo Gastaldi se ha 
mostrado más terco, negándose á firmar. 


Sigue siempre fuerte la 
resistencia obrera en Córdoba 


La libertad de los presos de La Calera 
y Casa Bamba — El hecho produce 
sentidas manifestaciones de cariño. 
Sin ninguna variante la lucha obrera 

en las canteras de toda la provincia de 

Córdoba continúa su curso. A pesar de 

ser ya 83 días de huelga, el ánimo que 

alienta á los huelguistas, es el mismo 
que se manifestó desde el primer mo- 
mento. 

Mientras los obreros se han venido 
sosteniendo siempre firmes en sus 
puestos de combate, no obstante pesar 
sobre ellos una reacción y tirania ra- 
yando en lo inverosímil, los burgueses, 
con todo de tener al lado suyo los gri- 
tos de la boca sucia prostituta llamada 
prensa, defensora exclusiva de los in- 
tereses capitalistas, las policias pam- 
pas que el gobernador lanzó por las 
canteras para cumplir la caza del huel- 
guista, calabozos y cárceles donde re- 
presentar á los obreros, andan como 
desesperados, como cumpliendo el cas- 
tigo de culpa que dicen ser ajenas, por 
cuanto según ellos, ninguno resulta ser 
culpable de la acción realizada, puesto 
que fulano culpa á mengano y vice- 
versa. 

La orgnización, respondiendo al in- 
domable espíritu de los trabajadores 
canteristas, no presta atención á los llo- 
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suelto el plan de solución que se lle- 
vará á cabo mediante una buena lec- 
ción á la soberbia capitalista. 

¡Por otro lado, y esto es lo que:ha-le- 
varitado en una onda de :entusiasmos 
clamorosos á los obreros, la libertad de 
los once compañeros de La Calera y 
Casa Bamba, encerrados en la peniten- 
ciaría de Alta Córdoba, lleva al seno de 
la masa el ardor y la valentía necesa- 
rios para centuplicar la energía y em- 
peñarse más fuertemente en la bata- 
lla que debe sostenerse á costa de sa- 
crificios forzosos y necesarios por par- 
te los “obreros. La noticia de este 
hecho nos llega de La Calera, donde el 
secretario del sindicato interpretando 
el espíritu de la colectividad, expresa 
su alegría infinita, haciéndonos saber 
las manifestaciones de cariño y de gra- 
titud de que fueron objeto los presos 
al llegar “libres de la cárcel” en el seno 
de la masa huelguista. 

Entre nosotros la noticia ha produ- 
cido también una explosión de alegría, 
por cuanto con la libertad de los presos 
da huelga no tendrá que tropezar en su 
transcurso con esa clase de obstáculos, 
por otro lado siempre salvables. 

Solamente lamentamos la falta de no- 
ticias de parte de la suerte de los cua- 
tro encarcelados de Deán Funes. Es 
probable que con los presos de Calera y 
Bamba, hayan salido también en liber- 
tad, pero lo ignoramos por ahora. Pue- 
de que para el próximo número tenga- 
mos las noticias que deseamos ahora y 
las ofrezcamos á los lectores, que igual 
que nosotros, deben haberse interesado 
por el proceso de esta lucha. | 

A última hora se nos comunica la gra- 
tísima noticia de que estos camaradas 
también han salido en libertad. 


Para qué sirven las huelgas 


Interrogado Ben Tillet, uno de los 
agitadores de las grandes huelgas 
inglesas del año pasado, por un redac- 
tor de “L'Humanité” acerca del resulta- 
do de'las mismas, respondió con estos 
datos, que por si solos son tan elo- 
cuentes que nos ahorran todo comenta. 
rio, y que es bueno tener presente en 
este momento que se desarrolla la gran- 
diosa huelga de mineros: 

“La Federación nacional de trans- 
portes, á consecuencia de las huelgas 
planteadas de tres meses á esta parte, 


ha visto aumentado el número de adhe- 
ridos en 935.000. 


A: la hora actual, los diferentes sin- 


dicatos nacionales unidos en nuestra 
Federación de industria, suman unos 
200.000 sindicados. Y si como espero, 
se adhieren los ferroviarios á nuestra 
Federación de Transportes, ésta con- 
tará 300.000 miembros. 

En cuanto á los resultados obtenidos; 
he aquí el boletín de victoria: 

Los carr.teros y camioneros han 
obtenido un 20 por ciento en el salario, 
disminuyendo la jornada de trabajo en 
un 23 por ciento. 

Carreteros que trabajan 134 horas 
semanales Ó sea unas 19 horas, traba- 
jan ahora, después de la huelga, 70 
horas semanales. 

Los marineros han obtenido un au- 
mento de un 15 por ciento en el sala- 
rio y además el 1econocimiento de 
las condiciones sindicales. 

Los descargadores han visto aumen- 
tados sus salarios de un 10 á un 23 nor 
ciento, obteniendo la disminución de 
una hora diaria en su jornada. 

Los carboneros han aumentado 
salario en un 25 por 100. 

En Liverpool, los camioneros de la 
ciudad y de los ferrocarriles, los mari- 
neros v los carboneros han conquista- 
do un aumento de un 25 á un 30 por 
ciento en su salario. Y las organiza- 
ciones sindicalistas han aumentado en 
25.000 adheridos. 

En Hull se han inscrito 10.000 sin- 
dicados obteniendo los obreros un au- 
mento de un 10 por ciento en su sala- 
rio. En Bristol, Cardiff y Newport el 
aumento de salario obtenido media en 
un 20 por ciento. 
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Preguntado astraiismo respecto á a 
característica del movimiento obrero 
británico y de la acción política, con- 
testó: 

Que había desaparecido el punto de 
vista corporativo estrecho que durante 
largo tiempo paralizó las organizacio- 
nes inglesas, dejando libre el campo 
á un amplio sentido de solidaridad y 
produciendo el hecho nuevo de que los 
trabajadores se declaren en huelga 
sólo para sostener á dos camaradas, co- 
sa sin precedentes en el país. 

Que excepto Tom Mann, los orin- 
cipales camaradas son miembros ó del 
Independent Labour Partv ó del par- 
tido demócrata-socialista por lo cual 
no rechazan la acción política. 

Ben Tillet la estima, no obstante, 
menos importante que la ación sindical, 
pues no cree que en 10 años de acción 
parlamentaria hubiérase 'obtenido lo 
que ahora se logró en IO semanas. 

Y pudo agregar que ni con todos 
los millones de libras esterlinas de 
las Trade Unions se hubiera conse- 
guido en años lo que ahora por la 
huelga revolucionaria se obtuvo en 
días. ... sin dinero. 
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La prensa burguesa argentina ha 
mistificado el último movimiento huel- 
guista de Portugal de tal modo que lo 
hacia aparecer como un esfuerzo reac- 
cionario de la monarquía derrotada. 
Los trabajadores conscientes no dieron 
crédito á la versión. Ahora llegan los 
periódicos europeos arrojando una luz 
“siniestra sobre “aquellos sucesos con 
que la democracia lusitana demostró 
cuál es su esencia, profundamente con- 
servadora, eminentemente burguesa. 

La situación general la conocen 
nuestros lectores por el importante at- 
tículo del camarada portugués Perey- 
ra, por lo que no nos extendemos en 
consideraciones y daremos la versión 
de los sucesos, tomada de fuente di- 
recta 'y emitida por un grupo de obre- 
zos sindicalistas. 

El movimiento tuvo su orígen en 'a 
negativa de los chacareros á cumplir 
los compromisos adquiridos con los 
trabajadores rurales. Estos, que ya se 
hallaban medianamente organizados 
no quisieron transigir con la imposi- 
ción de los burgueses y respondieron 
declarándose en huelga, huelga que por 
espíritu de solidaridad se hizo exten- 
siva á todos los obreros, que acordaron 
la huelga general en Evora, pequeña 
ciudad del sur de Portugai. 

¿Obedecía esto á manejos reacciona- 
rios, como se pretende hacer creer? 
Es muy posible. Pero de ser así, los 
instigadores son los propios burgueses 
que promovieron el conflicto y el go 
bierno cómplice porque, á pesar de ver 
claramente que la responsabilidad pe- 
saba de lleno sobre los patronos la- 
bradores por incumplimiento de un 
convenio, puso desde el prime: mo- 
mento las tropas al servicio de los ri- 
cos promotores de la huelfa, es decir, 
de los monálrquicos pues antes que 
tales son burgueses, y el resultado de 
ello fué que la sangre proletaria r2yó 
las calles, en holocausto del capitalis- 
mo. Allí perdió la vida un trabajador 
y decenas resultaron heridos, alg-"nos 
de bastante gravedad, v, no conformes 
las autoridades con este verdadero cri- 
men, el gobernador de Evora ordenó 
clausurar las sociedades obreras y 
prender á gran número de trabajado- 
res, medida ésta que fué cumplida con 
gran contentamiento de la burguesía 
evorense que en aquel gobernador, ha- 
llaron el más servil de sus lacayos, pues 
rasgó sus charreteras, pisó sus fueros 
militares y, rastreándose á los pies de 
los explotadores, enfangóse en aquel 
pestilente lodazal con el fin de soste- 
nerse een el ensangrentado puesto. 

Después de ocurrir esta vergiienza 
democrática, el proletariado de Lisboa 
no podía, sin abandonar los anhelos de 
libertad, permanecer indiferente ante 
la injusticia cometida en Evora, y, 
desde los primeros momento, en su- 
cesivas sesiones afirmó su solidaridad 
incondicional, tan hermosa y altruista, 
que ya no se convocaban reuniones 
porque la Casa Sindical veíase constan- 
temente invadida por los obreros, lo 
cual hacía que la sesión fuese perma- 
nente. La prudencia de los menos 
exaltados, de los de temperamentos 
más tranquilo, evitaba que el malestar 
se desbordase y se exteriorizase fuera 
del local y no por falta de voluntad ó 
porque no se creyera justo el movi- 
miento, sino tal vez ante el temor de 
un fracaso, pues de una organización 
naciente, quizá sin la necesaria con- 
ciencia, sospechábase que no respon- 
diese dignamente al acto que se pro- 
yectaba; queríase á todo trance impe- 
dir que se llegase á la huelga general 
en la capital de la nación, pero los fu- 
silamientos de Evora y la neglicencia 
del gobierno, estropearon toda labor 
pacifista y el domingo 28 del pasado 
enero , á las doce de la noche, entre 
los aplausos y vítores de millares de 
trabajadores, se proclamaba la huelga 
genesal como ayuda hacia los campesi- 
nos evorenses, y se reclamaba la rea- 
pertura de los sindicatos de aquel pue- 
blo y la destitución del gobernador, 
¡por ser el responsable de cuanto allí 
sucedía. 

Desde este momento ya nadie quiso 
abandonar la Casa Sindical y con ma- 
yor motivo al saberse que los carbo- 
narios pretendían asaltarla de madru- 
gada. 

Se nombraron comisiones para par- 
ticipar á todos los centros fabriles el 
acuerdo recaído. Esta determinación 
fué tan bien recibida que á las nueve 
de la mañana del lunes la paralización 
excedía á lo que esperaban los pesi- 
mistas, ya que era total en toda la 
ciudad. Ni un tranvía ni un coche 
circulaba. Los propios establecimien- 
tos del estado tuvieron que cerrar sus 
puertas, puesto que apenas una doce- 

ua de carneros allí había concurrido. 

Así pasó el día, dándose muy cont.- 
«dos y ligeros incidentes que no mere- 
cen el honor de mencionarlos. 

El tiempo, de veras borrascoso, en 
nada estorbaba la bella labor que se 
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lica y él Proletariado 





resultaba pequeño para contener 
tanta gente como á él concurría. En 
los anchos salones y en los vastos co- 
rredores estaban materialmente api- 
ñados los trabajadores, viéndose por 
esta razón obligados á estacionarse en 
la calle gran número de compañeros. 
De noche había la misma afluentia de 
personas y el mismo entusiasmo de- 
mostrado durante el día, contribuyendo 
á “ello las numerosas «adhesiones que 
se recibían de provincias. 

A las cuatro de la madrugada del 
martes, una comisión de ferroviarios 
anunció que el ministerio reunido de- 
seaba conferenciar con el Comité nara 
solucionar la huelga. «Acude á la cita 
y dos horas después regresa. En la 
entrevista habíase quedado en que el 
gobierno concedería la libertad á los 
presos, abriría las sociedades y estu- 
diraría los hechos imputados al go- 
bernador de Evora para hacerle dimitir 
y procesarlo si había motivo. 

Para dar cima á esta decisión del 
gobierno y los obreros, se nombró una 
comisión de ferroviarios y un miembro 
del comité que á las seis de la maña- 
na partieron con dirección á Evora á 
desempeñar su misión. Mientras tan- 
to los trabajadores resolvían no depo- 
ner su actitud hasta que volviese la 
comisión ó se recibiese noticia confir- 
mando el cumplimiento de lo nrometi- 
do por los ministros. 

El contento cundió por toda la ciu- 
dad. La huelga había llegado á su 
termino y con un señalado triunfo 
para el proletariado y para la jus'icia. 

Se anunciaba el regreso de la comi- 
sión para las doce de la noche y na- 
die dudaba ya que á esa hora se acor- 
daría la vuelta al trabajo. Todos se 
hacían eco de esta nueva que con 
júbilo era recibida. 

Pero alguien en la sombra, obede- 
ciendo sin duda á maquiavélicos planes. 
concibió la idea de que este moviniento 
primero en Portugal, no tuviera tan fe- 
liz desenlace. ¿Sería el militarismo 
que se sentiría desprestigiado? ¿Sería 
el propio gobierno que se arrepentía 
de las concesiones que se le había ar- 
rancado? Por hoy para nosotros 
es misterio. ¡Lo cierto es que á las 
cuatro cundió la voz, y más tarde se 
confirmó, de que habían declarado el 
estado de sitio y por la violencia se | 
quería sofocar el movimiento. 

A partir de este instante empezaron 
las prisiones á diestro y siniestro. Se 
detuvo á los transeuntes y la comisión 
que regresaba de ¡Evora corrió la mis- 
ma suerte. Á las doce de la noche la 
antillería enfila sus cañones hacia la 
Casa Sindical, haciéndose desalojar 
las viviendas contiguas con el firme 
propósito de derruir el edificio, si fuera 
preciso, y se intimó la rendición de 
los indefensos trabajadores, los cuales 
se entregaron en número de 6 á 700, 
siendo conducidos entre bayonetas pa- 
ra el Arsenal, de donde en pequeñas 
embarcaciones los condujeron á los 
navíos de antemano preparados y 
en llos que nos hallábamos muchos de 
los anteriormente reducidos á prisión. 

Entre los presos de la Casa Sindical 
hay gran número de mujeres y niños. 

Han pasado ya ocho días desde los 
sucesos y las detenciones continúan 
Reina un terror aún superior al que 
sembró el tirano Juan Franco. Más 
de 2.000 familias lloran á estas horas 
la falta de sus seres queridos. Los 
senadores y diputados votan leyes 
crueles é inhumanas. A los militantes 
tratan de imponernos penas de 12 años 
y tal infamia se llevará á cabo si un 
movimiento internacional no se levan- 
ta para poner coto á tanta barbarie 
que deja atrás á Figueroa Alcorta y a 
Canalejas y Maura. 


PIPIEDOPLODIEIIIIIAIIIIIILIIEIIIICIIEAIIIODI 


SOCIALISTAS... 


La cosa pasa en Suiza, en octubre de! 
año pasado, y en época de elecciones 
para consejeros nacionales, e 

En la ciudad de Lausana, el candidato 
socialista era un señor von der Aa,se- 
cretario de los “prud'hommes” y conse- 
jero municipal de Vevey, en su cargo de 
“¡efe de policía” de esta ciudad, había 
reprimido muy vigorosamente la última 
huelga de chocolateros. 

En Ginebra se constituyó para el caso | 
la “Unión de las Izquierdas” formada 
por el acuerdo de los radicales viejos y 
nuevos, los clericales y los... socialis- 
tas. 

El candidato socialista, Jean Sigg, que 
es al mismo tiempo funcionario sindical, 
había usado antes un lenguaje violento 
contra el partido burgués radical. 

Ahora marcha de acuerdo con los 
mismos que antes hizo blanco de sus 
violentas diatribas, tratándolos de “ca- 
nalla baja, cínica, etc.” 

Un periódico clerical pregunta cómo 
el señor Jean Sigg, secretario obrero, 


iniciaba. El amplio y hermoso palacio¡consiente ahora en recibir sueldo de la 
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“canalla baja, cínica, etc.” y si su 
za de “proletario” bajaría pabellón an- 
te los billetes de banco, 

“Le Reveil” por su parte, dice, y está 
en llo exactoque “la política sedicente so- 
cialista no áparece, en suma, más que 
como una empresa de chantage. Sus fa- 
mosos ataques contra la burguesía no 
tienden absolutamente á dañarla, sino 
simplemente á hacer que ésta se asegure 
el silencio, ó por lo menos el acuerdo, 
“dando puestos y sinecuras á los que 
gritan más fuerte! Es así que ciertos 
órganos socialistas, ya repugnantes por 
todos sus compromisos, lo son á veces 
más por las violencias de lenguaje de 
los chantagistas que los redactan, pues 
no se siente en ellos la expresión de una 


convicción, sino la rabia de no haber 


sido comprados cuando no pedían otra 
cosa que venderse.” 

Aprended, proletarios argentinos, que 
por «aquí Se cuecen igwales labás. 

Ahí está el doctor Palacios, el gran 
charlatán demócrata, callado desde que 
tiene su puestito de profesor en la Fa- 
cultad de Derecho, en pago de haber 
condenado el acto heróico de Radowis- 
ky, cuando todas las fuerzas de la cana- 
lla burguesa se desencadenaban sobre la 
clase obrera; alú está “La Vanguardia” 
publicando avisos de los cigarrillos “43”, 
boycoteados por los trabajadores cons- 
cientes. 

Ahí está el doctor Justo, impidiendo 
que el proletariado europeo declare el 
boycott á la burguesía argentina, infa- 
me represora, asesina de nuestros com- 
pañeros. 

Aprended, trabajadores, si el partido 
socialista vale más que los otros, y si 
vale la pena que déis vuestro voto Á 


ninguno, aunque la ley burguesa os obli- 


gue por la fuerza á nombrar nuevos 
amos. 
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Una lección más 


El partido socialista ha defraudado 
vilmente una vez más, las esperanzas 
del proletariado argentino. 

Y como siempre lo ha hecho con in- 
tención , sobreponiendo sus intereses 
partidistas á los intereses de la clase 
trabajadora, de la que continuamente 
dice ser su leal y desinteresado de- 
fensor. 

La ley social ha servido y está sir- 
viendo á la clase capitalista para perse- 
guir á los trabajadores más activos é in- 
teligentes que militan al frente de las 
organizaciones obreras que están ins- 
piradas en un claro concepto de clase, 
vale decir, que entienden en las con- 
tiendas que se suscitan entre los tra- 
bajadores y capitalistas, para bien de 
los primeros, ha de imperar la acción 
directa sin permitir de ninguna manera 
la intervención extraña Ó de institucio- 


nes burguesas creadas con el objeto des- 


viar al proletariado. 

Esa misma infame ley de clase, azote 
de las organizaciones obreras, sirve de 
plataforma electoral al partido refor- 
mista argentino. 

No tendría esto nada de extraño, si 
no fuera los negros antecedentes que 
envuelve al expresado partido y á sus 
hombres. 

Todos recuerdan la iniciativa 
idearon, en los precisos momentos en 
que el proletariado debió emprender 
una fuerte guerra contra la burguesía, 
para que depusiera de la funesta arma 
que contra aquél viene esgrim:endo con 
tesón, volteando con sus golpes á los 
más atrevidos guerreros de las filas 
proletarias. 

Los que secundaron tan nefasta ini- 
ciativa, creyendo á esa gente de buena 
fe, á pesar de los muchos desengaños 
que han sufrido en la larga guerra bro- 
letaria, no han hecho otra cosa que pro. 
disponerles el campo para que consuma- 
ran una nueva traición al proletariado. 
Porque el único propósito que los ha 
guiado al constituir el comité menjurje, 
fué impedir que los trabajadores apro- 
vecMaran la época de más actividad 
agrícola y por consiguiente industrial, 
para lograr, por medio de la total para- 
lización del trabajo, la abolición de las 
leyes de residenciay social. 

Pero lo extraño es que han conse- 
guido sus anhelos apoyados por las 
organizaciones adheridas á la F. O. R, 


oa 


¿Me 


Pues el movimiento no se produjo 
debido precisamente á que en el comité 
tomaron parte no pocos organismos 
obreros, que desde que éste se consti- 
tuyó, desoyeron por completo á los de- 
más trabajadores para confundirse con 
socialistas, liberales y masones, creyen- 
do que la acción que el comité men- 
jurje desarrollaría, traería la anulación 
de las mencionadas leyes de clases, 

Los socialistas en cambio se han ser- 
vido del comité para hacer propagánda 
electoral. Y esto lo prueban las confe. 
rencias dadas. 

La clase trabajadora argentina tiene 
una legislación contra ella, no tiene 
una legislación para ella, comenzó di- 
ciendo en su conferencia el secretario 
del comité en la Casa Suiza. 

Con lo que quiso decir que la 
ley social existe porque la clase tra- 
bajadora no ha sabido “crearse” una le- 
gislación “para “ella”. Y por el estilo 
todos los oradores del partido, “ue ha- 
blaron en nombre del comité, - Su con- 
siena es prestigiar al partido y les con- 
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vienie hacerlo, porque á la vez-se pres- 
tigian ellos mismos y se trabajan. la 
candidatura. 

Los mismos que con ahinco defen- 
dieron el comité hoy réconocen el error 
porque tuvieron la oportunidad de des- 
cubrir las negras intenciones de llos 
“amigos” interesados que forman los 
del partido. 

Pero ya es tarde; por culpa de ellos 
los “doctores” sin enfermos que curar, 
han podido reirse de una parte del pro- 
letariado; sirviendo á la vez á la bur- 

esía, impidiendo el estallido de un 
Mente movimiento de clase; también 
han prestigiado su partido. validos de 
la candidez de muchos, y lo peor es que 
en su plataforma figura la aboliciones 
de las leyes de residencia y social, sir- 
viéndole de atrapa-bobos cuando el 
proletariado debía haberlas aboiido po: 
su propia acción. 

Demasiado cobardes ó demasiado 
torpes, el partido ha vuelto á engañar 
«subsistiendo aun las brutales leyes que 
diezman continuamente nuestras filas. 

No caigamos, trabajadores, tan cán- 
didamente en la red que nuestros ene- 
migos nos tienden. Porque, tenedlo nor 
entendido, el partido socialista es tam- 
bién nuestro enemigo, y si dudáis de 
ello juzgad su obra. 

Miguel Saturno. 





Toda protección externa 
es una trampa 


Los discípulos de Marx han divulgado 
que el poder de los capitalistas, reside 
en la acumulación de las riquezas; otros 
que aquél se encuentra en la fuerza po- 
licial Ó el ejército. : 

Ambos han estado en error, y la prác- 
tica actual lo demuestra claramente. | 

Los capitalistas, no poseen exclusiva- 
mente las riquezas, sino que se han re- 
servado la dirección de ellas y para eso 
han necesitado adquirir una competen- 
cia que les permite conocer y dirígir con 
eficacia, el complicadisimo y vasto me- 
canismo económico social. 

Los capitalistas tampoco son una clase 
privilegiada, porque tengan un ejército 
ó una policía que los ampare de los at1- 
ques que puedan llevar los trabajadores. 
No, su poder se encuentra en su prepa- 
ración en el conocimiento que ellos tie- 
nen de la vida económica y polítiza y 
de aquí el manejo provechoso que ellos 
hacen de una y otra. | 

Por eso lo que muchos trabajadores 
revolucionarios pretenden (y con lo cual 
esperan emanciparse) es utilizar el ejér- 
cito para apoderarse del capital y de 
los medios de producción. —Funesto 
error. ena 

El poder y los privilegios capitalistas, 
residen en su competencia y ésta es la 
que les falta á los obreros y es lo que 
explica que ellos permanezcan en su con- 
dición de clase sometida y explotada. 

Desde que los trabajadores han toma- 
do el camino sindical (obsérvese Fran- 
cia, y cito ésta porque es en donde el 
movimiento sindical es más competente ) 
comienza ha ser una fuerza social, que 
bien orientada, está dando resultaMos 
provechosos á la clase obrera francesa. 

De los estudios que se hacen del mo- 
vimiento sindical, puede observarse que 
sus esfuerzos constantes tienden á librar 
á los trabajadores de toda influencia pa- 
tronal y política, á fin de recuperar ma- 
yor libertad de pensamiento y de ac- 
ción. 

Los capitalistas, secundados por los 
políticos, hicieron creer á los obreros 
que obtendrían más seguridad y más li- 
bertad, convirtiendo sus organizaciones 
en personas jurídicas. Así tendrían el 
amparo de la ley y la protección de las 
autoridades. Con ese paso en la legali- 
dad adquirirían mayores derechos y sus 
organizaciones mayores seguridades. 

Pero el movimiento sindical que 
daba á los obreros más competencia, xl 
los encaminaba á una vida más autó- 
noma les desmostró que la protección y 
seguridad que ellos buscaban en la le- 
galidad, se traducía en la práctica, en 
trabas y dificultades, pues las autorida- 
des las amenazaban con la aplicación de 
las penas á que se hacían acreedores por 
sus nuevos actos. 

Los capitalistas y los políticos al ha- 
cerlos entrar en la legalidad, los impo- 
sibilitaban para hacer actos que estuvie- 
ran fuera de aquélla. So pretexto de pro- 
tegerlos los ligaban al orden social, por 
las disposiciones legales y por las penas. 

Esa situación, hizo nacer en ellos una 
nueva concepción de la vida y de la lu- 
cha, y renunciando á las protecciones 
legales, á la personalidad jurídica, pro- 
curaron defender sus intereses y dere- 
chos colectivos con sus sindicatos y su 
competencia. Toda su tarea en la ac- 
tualidad, es librarse de esas ligaduras 
con que los capitalistas y los políticos los 
habían atado. 

Lo mismo ha: sucedido con los tribu- 
nales arbitrales.á que los habían condu- 
cido, con el objeto, decían, de que no 
se perjudicaran ellos y sus familias, con 
las huelgas. 

Después de un aprendizaje doloroso, 
han tenido que 'rechazar aquél y arre- 


” glar sus asuntos directamente con los 


patrones. Los tribunales arbitrales fue- 


ron también una trampa legal que le ten- 
dieron á los trabajadores y han tenido 
que hacer grandes esfuerzos para librar- 
se de ella. 

Lo mismo les ha sucedido con las bol- 
sas de trabajo subvencionadas por las 
municipalidades de la localidad. 

¡Muy entusiasmados los inocentes obre- 
ros con que “las Municipalidades” les 
facilitaran local gratis donde poderse 
reunir para tratar sus asuntos. 

Pero á medida que las ideas sindicales 
surgían en el movimiento obrero, éste 
se hacía más competente, comprendiendo 
mejor la organización capitalista, pro- 
movía medidas y emitía juicios que el go- 
bierno y los capitalistas veían peligrar 
su dominación. Entonces aparecía 4 las 
claras el plan astuto de las municipali- 
dades. Estas intervenían para regla- 
mentar las reuniones y los discursos en 
las Bolsas de Trabajo, pues ellas se con- 
sideraban dueñas del local, desde que 
ellas lo pagaban. 

Entonces los sindicatos comprendían 
que los habían conducidos á aquellos lo- 
cales para tenerlos domesticados é im- 
pedir que le dieran á las organizaciones 
una tendencia revolucionaria. Estando 
dentro de la legalidad debían desenvol- 
verse dentro de ella. Todo lo que fuera 
contrario á lo prescripto por ella, era sub- 
versivo, era un delito que la ley casti- 
gaba. 

Entonces pudo observarse que el mo- 
vimiento sindical, iniciaba una campaña 
contra las bolsas de trabajo subvencio- 
nadas y se trató de buscar un local in- 
dependiente, es decir, pago por los obre- 
ros sindicados. 

Los hechos le enseñaron que para ha- 
cer una campaña inteligente y iructífe- 
ra tenían que ser autónomos, bastarse á 
sí mismo. Habían aprendido á costa de 
grandes sacrificios, que toda protección, 
ayuda del exterior, se traducía después 
en trabas para su libertad de pensamien- 
to y de acción. Ñ 

Con esas lecciones de la experiencia 
lanzaron su periódico “La Batalla Sin- 
dicalista”, contando sólo con la ayuda 
obrera, exclusivamente obrera, y se ne- 
garon á recibir para el periódico avisos 
de los capitalistas. 

No podían pensar en emanciparse sino 
asegurando previamente su independen- 
cia y esta sólo podían tenerla de sus 
propios esfuerzos y sacrificios. Toda 
ayuda externa era una celada. 


Un Sindicalista. 


Manuel Moscoso 


Este joven, que se hizo conocer en 
la Argentiga con el pseudónimo de 
Iván, se suicidó la semana pasada, su- 
cumbiendo bajo el peso de una de las 
contrariedades juveniles. 

No lo hemos conocido personalmen- 
te. Sólo sabíamos de él que era un 
joven inteligente que actuaba en el 
campo obrero de Río Janeiro. Hace 
cinco mesés que estaba en Buenos 
Aires, ocupando un puesto abandona- 
do. 

Nuevo del medio y conociéndonos por 
malas informaciones, chocamos en 
violenta polémica. Pero su propaganda 
era tan sana y tan necesaria en la 
Argentina que comprendimos no ser 
tan diferentes en principio ni en mé- 
todo de lucha. En consecuencia la 
discusión: se fué haciendo amistosa. 
Lo apreciábamos como un elemento 
útil en su campo, por lo que podía 
llevar al anarquismo argentino una 
propaganda que lo regenerase de de- 
mocratismos y prejuicios burgueses, 
uno de los cuales es el de negar la 
lucha de clases, Una muerte violenta 
lo apartó de lo malo y lo bueno de la 
vida á los veinticuatro años, edad en 
«que el cerebro se extravía bajo los 
impulsos del corazón. 








¡Monarquía, política 
y ... socialismo! 


Hojeando periódicos atrasados de la 
prensa obrera eurovea hemos encontra- 
do el comentario de un sabroso hecho 
que exponemos á: nuestros lectores á 
pesar de haber transcurrido scis mes.s, 
porque su conocimiento no es del todo 
inútil, máxime en estos momentos en 
que el “pueblo soberano”... esclavo de 
la república va á desempeñar el triste 
vapel de rebaño dando sus votos á todos 
los partidos políticos que le prometen 
la felicidad. 

He aquí el “caso”: 

“La región de Charleroi, que es con- 
siderada como el centro del socialismo 
belga, goza en estos momentos (Agos- 
to 1911)) de una exposición metalúr- 
gica, y con tal motivo el rey y la reina 
fueron invitados á visitarla ¿Quién 
fué á invitar á S. M. Alberto 1%? 

“El diputado socialista Destré en 
compañía de otro diputado, P. Pasteur, 
ambos abogados, que en materia de po- 
lítica entienden mucho. 

“El rey — naturalmente l—se apuró á 
aceptar. El caso no era para menos. 

“Esos dos señores alegarían ser miem- 
bros del Comité de la Exposición. Sí, 
pero había un medio muy simple: re- 
nunciar, ya que dichos «prestos no son 





Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sus- 
cripción al suplemento extraordinario 
del 1”. de Mayo de 1912. 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
de descuento. 
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obligatorios, y aunque lo fueran.  Pe- 
ro... esto habría sido demasiado sen- 
cillo, y sobre todo honesto, políticamen- 
te hablando. 

“Pero esto no es todo. Ei Journal de 
Charleroi, que pretende ser el único 
“defensor de la clase trabajadora”, pu- 
blicó en grandes taracteres 'que todo 
aquel que gritase “viva la república” el 
día de la visita real, sería considerado 
como agente provocador y que la mu- 
chedumbre se encargaría de hacer justi- 
cia ¡¡¡linchándolo!!! 

“Inútil agregar comentarios, ¿verdad 
compañeros? El día tan deseado llegó 
y entonces otro 'jefecillo rojo, conseje- 
ro comunal y provincial, un tal Floury, 
un cretino de la mejor calidad, se diri- 
gió al Pabellón Obrero Cooperativo, 
que se halla en la exposición, pidiendo 
al gerente retirase la bandera roja para 
no ofuscar la vista real. Mientras co- 
metía esta porquería, que afortunada- 
mente no fué aceptada, por haber pro- 
testado enérgicamente algún compañero, 
trátaba de hacer negar la sala de la 
Casa del Pueblo á un grupo de revolu- 
cionario recientemente constituído, que 
«deseaba reunirse. 

“Y luego, durante la famosa visita, 
fué un contínuo inclinarse de columnas 
vertebrales.... socialistas, de sonrisas 
idiotas á los reyes, que daban náuseas 
al individuo menos revolucionario. 

“Y después de todas estas prostitucio- 
nes no hay que maravillarse si el socia- 
lismo en Bélgica se ha transformado en 
un verdadero negocio. 

“La credulidad de la masa y la mala 
fe de sus jefes han creado así una bien 
triste situación.” 

Hasta aquí el “caso” belga. 

¿Qué diremos? Nosotros no dire- 
mos nada. Se lo regalamos á todos los 
pobres diablos que dentro de pocos 
días irán á votar por los candidatos del 
Partido Socialista Burgués Argentino, 
los cuales son casi tan honestos como 
los socialistas de Charleroi, puesto que, 
si no se inclinan ante el rey Sáenz Pe- 
ña—porque éste todavía no les ha dado 
la ocasión — en cambio propagan los 
productos boycoteados por las organi- 
zaciones obreras, lefienden en su diario 
á carneros afiliados á su partidillo y 
lanzan asquerosas caluúmnian contra los 
mejores militantes de la organización 
sindical, 

¡Id, pobre diablos! Votad por el par- 
tido de los bolicheres, por el partido, que 
de uno á otro confín del globo, está trai- 
cionando á la clase trabajadora. 


COOP PIO EPICA SIADEEGEAAA ADA 


MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


El movimiento sindical en los países 
escandinavos. —Noruega. 


En Drontjen, una de las ciudades in- 
dustriales más importantes de Norue- 
ga, se forma en sindicatos refonmis- 
tas una fracción que se desinteresa de 
la vieja táctica y de la organización 
corporativa para ir hacia el sindicalis- 
mo revolucionario. Á fin de hacer más 
eficaz su oposición, no menos de 23 
sindicatos con al rededor de 2009 m'em- 
bros se han constituído en Federación 
local. Esta federación ha designado 
un agitador que, por medio de una gira 
de conferencias, defundirá en el país 
las ideas del sindicalismo revoluciona- 
HO 0 

Parece que la oposición, que provi- 
soriamente realiza su obra en el inte- 
rior de las viejas organizaciones, gana 
cada vez más terreno, con gran es- 
panto de los jefes reformistas. 

Dinamarca.—El desconten.o contra 
el espíritu autoritario y burocrático de 
los leaders obreros comienza á tomar 
grandes proporciones en “De samoir- 
Kkende Fagforbund”, la kederación na- 
cional de los sindicatos. Este descon- 
tento ha aumentado sobre todo por el 
hecho de que, durante estos últimos 
años, los jefes obreros han establecido 
contratos con los patrones, y esto con- 
tra la voluntad de los obreros. A cau- 
sa de este descontento la federación de 
albañiles ha desistido, á fines de 1grr. 
separarse de la “Sancoirkende Fagfor- 
bund”. 

La misma proposición es estudiada 
en este momento por los trabajadores 
en madera; entre los tipózrafos una 
proposición análoga ha sido rechazada 
merced á grandes esfuerzos, hace po- 
co tiempo. 

Suecia.— Vivimos actualmente en 
Suecia en un período crítico para el 
movimiento sindicalista revolucionario. 
us la consecuencia de una fuerte emi- 
gración de jóvenes y valientes camara- 
das y de la persecusión sistemática 
ejercida por los patrones y las autori- 
dades. Sin embargo, se puede prever 
que el movimiento volverá rápidamen- 
te á tomar su impulso. 


La “Cazeta de Francfort” sobre el 
movimiento sindicalista noruego. 


Después de la carta del camarada 
Jensen, que reproducimos del “Boletín 
Internacional del Movimiento Sindica- 
lista”, es interesante leer la siguiente 
correspondencia «de Christiania, publi- 
cada por uno de los más importantes 

diarios burgueses de Alemania, la 
“Frankfirter Zeitung”, del 10 de enero: 

“En el movimeinto sindical de No- 
ruega ha tenido lugar, durante estas 
últimas semanas, un cambio muy im- 
portante. En Suecia y en Dinamarca 
la corriente del sindicalismo revolucio. 
nario es ya, desde hace tiempo, bastan. 
te fuerte; pero en Noruega había sido 
«desconocida hasta el año pasado. 

“Ahora bien, un aspecto Óó matiz 
particular del sindicalismo se ha des- 
arrollado aquí, aspecto que, sin recha- 
zar el parlamentarismo, quiere sin em- 
bargo aplicar, en la lucha sindical, el 
sabotage y la mayor parte de los otros 
medios sindicalistas revolucionarios. 
Este movimiento dispone de algunos 
agitadores muy inteligentes que han 
obtenido mucha influencia. 

“Su centro principal era hasta aíora 
Drontjem. Recientemente, después de 
debates que han durado tres días, la 
"resolución radical ha sido rechazada 
por 181 votos contra 164 y fué adop- 
tada una resolución intermedia. Pero 
la semana pasada, las bases principales 
de la lucha sindicalista han sido discu- 
tidas á puerta cerrada, durante cuatro 
días, en Christiania, y malgrado la in- 
tervención de los “leaders” sindicales, 
la resolución radical ha sido adoptada 
ayer por 227 votos contra 212. Ella 
recomienda, aparte del sabotage, la 
no observación de los contratos esta- 
blecidos con el patronato. En el curso 
de las discusiones, el redactor en jefe 
de “Socialdemokraten” (Órgano del 
partido social-demócrata noruego) ha- 
bía atacado en términos violentos cier- 
tas doctrinas del nuevo movimiento. 
Por lo cual la asamblea aprobó por 300 
votos contra 3 solamente, y á pesar de 
la oposición del presidente del Par- 
tido, una protesta enérgica contra el 
periódico “Socialdemokraten”. 

“El redactor en jefe de este periódi- 
co presentó enton:es su dimisión, aun- 
que el Comité directivo del Partido 
Social-demócrata fué de opinión que 
este pedido de dimisión no era fundado. 
Como la asamblea había sido convo- 
cada por la organización política de los 
social-demócratas de Christiania y es 
ella la que tiene la alta dirección en su 
país, es muy probable «q: las otras 
secciones se pleguen á “la resolución 
más arriba mencionada. Es, cierta- 


mente, la primera vez que ura organi- | 


zación político-parlamenta::u de la so- 
cial-democracia acepta así los medios 
de lucha del sindicalismo revo!i1ciona- 
rio”, 

Como se ve por todas estas infor- 
maciones, se está operando un cambio 
significativo y del mejor augurio en 
el movimiento obrero del norte de Eu- 
ropa; cambio tanto máis significati- 
vo cuanto «(que en esos países estaba 
«lenamente realizado el ideal socialis- 
ta de subordinación completa del mo- 
vimiento sindical á las miras políticas 
dei partido socia'istu. Er algunos de 
dichos países, corto Su : 4 por ejem- 
plo, las organizaciones obreras eran 
todas adherentes al partido y este era 
quien las dominaba y dirigía. Los 
jefes sindicales son jefes del partido 
y diputados, Pero este idilio singular 
«jue había infiltrado en ese proletariado 
un enervante espíritu ultra-legalitario 
y lo ha conducido á erandes derrotas 
entregándoio más de una vez de pie 
y manos atado á la voluntad de los pa- 
trones, comienza á tener fin. 

La preponderancia de los políticos 
está sufriendo rajaduras por todos la- 
dos; su vergonzoso pontificado, cau- 
sante de derrotas que pudieron se: 
triunfos, ya no es obedecido como an- 
es. "Los trabajadores escandinavos 


CONTRA LA. 
REPRESION BURGUESA 


Conferencia de la C. O, R. A. 


Para el lunes 1”. de Abril, á las 8 de 
la noche, la Confederación O. R. A. rea- 
lizará una conferencia en su local Mé- 
jico 2070, contra la represión burgu-- 
sa y las leyes excepcionales que pesan 
sobre el proletariado. 

Harán uso de la palabra varios ora- 
dores, 

Es deber de todos los trabajadores 
acudir á este acto de propaganda. 








AVISO 


Compañeros, salud! 

Determinamos avisar á todos los 
obreros de las empresas ferrocarrileras, 
que se ha constituído una asociación en 
la empresa del Ferro-Carril del Sud; el 
que quiera adherirse á dicha asociación 
puede concurrir al local de la Federa. 
ción Obrera Marítima, calle Olavarría 
323. — Boca. 

NO'PA : Se desea la reproducción en 
todos los periódicos obreros. 








A los Cooperadores 


Se les invita á la asamblea que se 
efectuará el DOMINGO 24, á las g de 
la mañana, en el local de costumbre, 
para tratar asuntos de interés para el 
periódico. 

Se ruega puntual asistencia. 
LA ADMINISTRACION. 


¡A propósito de lo que pasa 
en la sociedad de 
picapedreros de la capital 


Nos habíamos propuesto seguir en 
todas stus fases el conflicio producido 
entre el compañero Mugnos y el sindi- 
cato de picapedreros de la capital. 

Ya los lectores saben que el compa- 
ñero Mugnos, en el seno del aludido 
sindicato, emprendió una campaña 
contra los contratistas de cordones, 
quienes habían rebajado de un modo 
tal los precios (de 0.70 á 0.80 del pre- 
cio estipulado por las organizaciones el 
canteristas), perjudicando así grande- 
mente los intereses de los trabajado- 
res y la vida de las organizaciones del 
Tandil, Cerro Sotuyo y Balcarce. Ade- 
más de esto, la carrera de explotación 
que se hacía en daño del fondo social. 

Mugnos, criticaba de paso. la mala 
conducta de una comisión enviada por 
este sindicato á Cerro Sotuyo, la cual 
en vez de inspirarse en los intereses de 
la sociedad se inspiró en los del bur- 
gués Piatti, quien los recompensó lue- 

go con un contrato de cordones. 

Mugnos criticaba á los contratistas 

que no sólo rebajaron los precios de 
elaboración del cordón, sino que hasta 
¡ no pagaban los salarios de los obreros 
que trabajaban bajo su dirección y ex- 
«plotación. Mugnos dentro del sindica- 
to invocaba la obligación del mismo de 
preveerse del caso á fin de respetar y 
velar por los intereses de los trabaja- 
doers del Tandil, Cerro Sotuyo y Bal- 
carce. Las prédicas de Mugnos resul- 
taron vanas, debido á que dentro del 
sindicato de que forma parte, impera 
una camarilla que tomaba la parte de 
defensa de los contratistas yy no de la 
organizacion. 

En vista de esto, Mugnos, impulsado 
por su propia conciencia, publicó un 





men los ojos, y, visto el fracaso de 
su experiencia de lucha corporativista 
y social-democrática, adoptan nuevas 
armas y entran, aunque lentamente 
pero con seguridad, en la vía fructífe- 
ra del sindicalismo revolucionario. 








—————— 
me Ss ada E 

Comité pro revolucionarios 

mejicanos 


El 15 á las 9 de la noche se celebró 
ana reunión de delegados de sindica- 
¿os Obra:0s, vonvocada por este eomi- 
té, con el objeto de acordar el mejor 
¡medio de ayudar á la Junta de Los Án-. 
geles. Se acordó que los delegados 
presentes informaran á las asamblea 
de sus sindicatos de ha marcha y ca- 
rácter de la revolución mejicana, ¡y 
exponerles la necesidad Ae enviar fon- 
dos. 

El comité mandó una circular á las 
instituciones obreras de la república, 
pidiendo su apoyo y llamando á la so- 
lidaridad de los trabajadores contra 
la intervención que proyectan los Es- 
tados Unidos. 

Los mosaistas han votado 30 pesos 
de sus fondos con tal destino. 


artículo en estas columnas, poniendo en 
evidencia el caso y salvando su respon- 
sabilidad. 

De aquí la “camarilla” abre un =ro- 
ceso contra Mugnos, acusándolo de 
calumniador. Es de notar que después 
de cuatro asambleas no se pudo resol- 
ver el asunto, á causa de las intrigas 
introducidas en la cuestión entre los 
contratistas y comisión directiva, que 
se entienden perfectamente. 

Aquí no vale la pena de volver á 
hablar de las varias comisiones que á 
este propósito han sido nombradas y el 
ridículo resultado de ellas. 

Solamente queremos hacer saber el 
resultado de la última, más ridículo to- 
davía, tanto que en la aludida comisión 
formaban parte tres de aquellos que 
Mugnos en un manifiesto lanzado á los 
picapedreros, acusaba de complicados 
con los contratistas, entre los cuales 
¿uno es socio del contratista de Platti, 
Como se comprenderá, el juicio de una 
comisión formada así, no podía ser más 
parcial del quese ha dado. No obs- 
tante, dicha comisión comprobó todo 
cuanto Mugnos sostuvo en este perió- 
dico y en el manifiesto precitado, acep- 
tándolo como una verdad indiscutible, 
Pero que para salvar el decoro de la 
sociedad, imponía á Mugnos la obliga- 














ción de rectificarse (!), á pesar suyo y 
á pesar de ser exacta la acusación, va- 
liéndose de las columnas de LA AC- 
CION OBRERA. 

Mugnos, comprendiendo el ridículo 
que la peregrina ocurrencia de la co- 
misión quería hacerle pasar, después 
de haber reconocido ella misma el ar- 
gumento sostenido por el compañero 
en cuestión, se negó á hacer semejante 
declaración, considerando que lo que 
huele mal debe alejarse, á fin de que 
no apeste á nadie, 

En vista de la lógica oposición á se- 
mejante ridículo, por parte de Mug- 
mos, la comisión aceptó la resolución 
de suspenderle el derecho á la palabra 
y el voto en las asambleas, ¡ por el tér- 
mino de seis meses! De esta manera la 
comisión ha entendido salvar el decoro 
de la sociedad, queriendo hacer pasar 
por las horcas caudinas á un obrero 
que haciendo uso de su autonomía indi. 
vidual aporta su concurso y su con- 
ciencia para la buena marcha de la or- 
ganización. e 43 

Y lo más doloroso es que la comi- 
sión no obstante reconocer la justicia 
de lo sostenido por Mugnos, aplica á 
éste un reglamento autoritario, seme- 
jante á los de la “ley de defensa s0- 
cial. que la burguesía sostiene contra 
los trabajadores que dicen idénticas 
verdades al enemigo, y deja libremente 
á los señores contratistas el camino 
adoptado, los cuales con estas fran- 
quicias de la comisión, se envalentona- 
rán y haciendo uso de un privilegio se 
enigirán en un peligro terrible nara la 
prvpia organización que hoy los de- 
fiende. : 

La comisión de la sociedad, una vez 
que había reconocido la verdad del he- 
cho revelado por Mugnos, debía haber 
procedido en consecuencia y en esta 
forma hubiera salvado el decoro v la 
dignidad de la organización. Vale de- 
cir, procediendo contra los que atentan 
á los intereses de los obreros, que 
no son más que los señores contratis- 
tas y aquellos que han abusado de la 
organización y su fondo social. 

Para volver sobre el asunto, procura- 
remos obtener datos que varios com- 
pañeros nos han ofrecido. 


ds A AS 
Notas de administración 


G. CALVINO.—Capital. — Recibi- 
mos 2 pesos, importe de 10 ejemplares 
del suplemento. Gracias. 

MARTÍN CARLOVICH.— Huinca 
Renancó. — Para suplemento recibimos 
0.60 centavos. Gracias. 

José Frezzía 1 ejm.; José Serres 1; 
Luis Bertone 1; Roque Solicito 1; Do- 
mingo Delio 1; J. P. Monti 5; R. Za- 
mora 1; Vicente Palermo 2; José Ma- 
ffeo5; Alfonso Gandia 10; José Gos- 
mans; Vicente Chivichela 2; Roque Pa- 

silio2; Miguel Ripols; Antonio Am- 
broseti 2, Tobio :Nudelmant; León 
Poby 2. Grancias á todos. 

A: VARIOS.—Repetimos nuevamen- 
te que no tomaremos en cuenta los pe- 
didos de ejemplares del suplemento 1”. 
de mayo, que no vengan acompañados 
de: su importe. 

ITALO GALLINO. — Salto Orien- 
tal.—De acuerdo con su carta le enco- 
mendamos la tarea de agente en esa, 
al camarada Juan Ales. Agradecidos. 


DONACIONES 
M. Ordónez $ 1.50. 


VENTA DE EJEMPLARES 
Constante Manfroy 1.50. 


PRO REVOLUCION MEJICANA 


'T. Dabove 0,30, L. A. Palacios 5; 
Juan Fullín 1.50, por suscripción á 
“Regeneración”. 





Negocios electorales 


Consideraciones de actualidad 
(Sigue hablando Gil Blas) 


He dicho que el arte de elegir un 
candidato, consiste en persuadir al pue- 
blo que es él quien lo ha elegido, cuando 
en realidad es elección de su sirviente. 

El instrumento de esta inoculación de 
mi voto en la voluntad del pueblo, para 
que parezca suya, es la prensa. 

La prensa hace luz, hace tinieblas, 
hace atmósfera, hace verdad, hace odio, 
hace amor, hace opinión es decir, hace 
la ley y hace al legislador, que el pueblo 
ve, toca y palpa, sin que, en realidad, 
vea, toque y palpe nada. 

No soy jactancioso, pero creo que no 
me faltan las verdaderas cualidades para 
la prensa. Yo creo tener talento natural. 
Me falta esa instrucción sólida, que es 
el peor lastre para un periódico, pues 
basta para echarlo á pique. 


Pero es otra mi varita mágica para 
persuadir á mi amo el pueblo de que 
mis candidatos son sus candidatos y de 
que las elecciones que yo hago son elec- 
ciones que él hace: este talisman es la 
espada, y el arte de aplicarla es la gue- 
rra. 


...s ... ... ... 


La voluntad soberana del pueblo mo 
sabe no querer al que ha vencido por la 
espalda, yy en sus simpatías, no se con- 
funde jamás el sol que nace con el sol 
que se pone, aunque los dos toquen el 
horizonte de la tierra. 

Yo tengo todas las cualidades del sol- 
dado electoral, por decirlo así, pues para 
mí la guerra, sea civil Ó sea extranjera, 
no tiene si no dos objetos: ganar una 
batalla y tomar el poder por la victoria; 
por el poder, ganar una fortuna. Yo: 
no tengo lo que más perjudica al sol- 
dado, que es la ciencia militar; yo no 
he perdido el tiempo en las escuelas del 
estado mayor. Yo estoy libre de otro 
defecto, que es un escollo en el guerre- 
ro formado para mi guerra. Es el co- 
raje. Yo lo suplo por la maña, ó sea 
por el fraude, que no es más que una 
especie de maña. Yo soy maestro en 
la ciencia del fraude en la guerra: el 
derecho de gentes, no es otra cosa que 
la sanción de mi ciencia (no se escanda- 
lice usted), que tiene por bases la men- 
tira en los motivos y miras de la gue- 
rra; la mentira en las armas; la mentira 
en la lucha y en la victoria, la mentira 
en la tregua; la mentira en la paz, en 
la amnistía, en los tratados, y en la fe 
de los tratados. 


En virtud del derecho de la victoria, 
es decir, d21 derecho del hecho, según 
el cual el muerto está bien muerto, por 
el hecho irremediable de estar muerto 
toda elección, por el hecho de estar he- 
cha, es legítima y válida, aunque en 
vez de elección sea imposición Ó coac- 
ción; aunque los electores hayan sido de 
cartón, en vez de ser de carne y hueso; 
aunque el elegido resulte un gato, cuan- 
do se contó elegir una liebre, pues si 
el gato no puede entender ni servir los 
intereses de las liebras, debe, sin emi- 
bargo, gobernarlas, por el hecho de estar 
elegido su presidente. 

Si una sola elección es anulada, se co- 
rre e) riesgo de tener que anularlas to- 
das. 


..o ...o o... ... o. 


Juan Bautista Alberdi. 





COOPERATIVISMO 


Como un ejemplo de la mentalidad es- 
túpidamente burguesa que se desarrolla 
en las cooperativas, sobre todo cuando 
los asociados tienen en vista un puro in- 
terés material, satisfecho con medios . 
armas completamente conservadores, ci- 
taremos el siguiente: , 

La comisión de investigación de la coo- 
perativa parisiense “La Bellevilloise” re- 
dactó un informe “negando el derecho de 
sindicarse”; ella pretende que el emplea- 
do de cooperativa, sea cual fuere el caso, 
no tiene el derecho de reclamación, y, en 
último instante, ante la asamblea genera!. 

¡Ni Briand mi Clemenceau llegaron 
nunca tan lejos! 

Pero hay que tener en cuenta que los 
señores de esa cooperativa y de muchas 
otras por el estilo pertenecen á la raza de 
nuestros buenos hermanitos del partido 
socialista. 

Varios otros hechos se producen en 
Francia confirmando lo que decimos al 
respecto. 

Los cooperadores en general, y parti- 
cularmente sus dirigentes, en vez de ha- 
cer servir las cooperativas al movimien- 
to sindical se ponen en conflicto con él. 
Una condición que fué rechazada violen- 
tamente por las cooperativas consistía 
simplemente en tomar 60 á 80 por ciento 
de su personal enltre los miembros de 
los sindicatos con los que se quería esta- 
blecer un contrato colectivo, 

He ahí algunos de los bellos resulta- 
dos que produce la tan cacareada coo- 
peración. 

Digamos, por último, que el señor He- 
liés, un gran señor director del almacén 
por mayor de la Federación de coopativas 
francesas, pronunció un discurso, en una 
reunión de dicha federación, acusando á 
los empleados de cooperativas de que- 
rer destruirlas., 

Lo mismo que los burgueses, cuando 
los obreros exijen mejoras, les dicen que 
quieren arruinar la industria y hundir á 
la patria. 

El señor Heliés—¿es necesario decirlo? 
—no necesita hacer huelga. Gana 7.200 
francos por año. ' 

Por algo son buenas las cooperativas. 





Contra el voto obligatorio 


Hemos recibido un manifiesto lanza- 
do por un comité contrario al voto 
obligatorio, en el cual se incita á no 
votar, Ese debía ser el resultado más 
seguro del voto obligatorio: la inten- 
sificación de la propaganda antielec- 
toral. Nos agrada el asunto y creemos 
que debían surgir muchas iniciativas 
así, puesto que los abstencionistas cons- 
tituímos la gran mayoría del país, á 


Y 


fin de que ésta triuníase é hiciese obli- 
gatoria la abstención, pero á condi- 
ción de que quienes hagan esto no sean 
candidatos á diputado, como lo es el 
redactor del manifiesto que origina es- 
tas líneas, quien en cada reunión habla 
de sinceridad y siempre, hasta en elec- 
ciones, procede con dobleces, tanto que 
siendo anárquico se hace pegar en las 
paredes como candidato en la digna 
compañía de aves negras y periodistas 
que más ó menos se equivalen. 

¡Abajo el voto obligatorio y abajo 
los candidatos á diputado, aunque sean 
los mismos hijos de la madre anarquía ! 





Agentes pacificadores 


Se ha hablado mucho de los agentes 
provocadores, y se llegó al punto de to- 
mar por sospechoso á todo aquel que 
no participase de un doctrinarismo pa- 
cifista y político ó que pusiese en duda 
la eficacia de los medios electorales 
ejercitados por los trabajadores en pro- 
cura de su emancipación; pero no se 
habló nada hasta la fecha de una ca- 
tegoría de agentes pacificadores, pa- 
gados por el gobierno ó las empresas 
capitalistas para que sostengan la bon- 
dad de los medios legales. á 

Sin embargo de los hechos resulta 
que aquellos trabajadores inspirados en 
un concepto revolucionario, que pro- 
pagan en la tribuna ó en el periodismo, 
son individuos proletarios, que viven 
la vida obrera en el taller y en las or- 
ganizaciones, mientras que sus contra- 
rios, que con todo descaro los califican 
de vendidos, están llevando una có- 
moda vida en un puesto de una coope- 
rativa, de una asociación mutual, de 
un sindicato, en la redacción ó en la 
administración de un diario, cosas crea- 
das, á veces, exclusivamente para em- 
plear á estos nuevos parásitos. Y lo 
peor es que desde esos puestos, paga- 
dos por obreros, sirven á la burguesía 
publicando avisos de productos boyco- 
teados, defendiendo á patrones y car- 
neros y combatiendo una huelga, ocul- 
tando la existencia de un conflicto en 
homenaje á un aviso de la empresa ca- 


.pitalista, defendiendo á las institucio- 


nes burguesas como los departamentos 
de trabajo, defendiendo al gobierno en 


los coníflictos internacionales. aunque 


éste sea el culpable de las tramoyas 
que producen las cuestiones, y hasta 
calificando de vividores á quienes viven 
de su trabajo de productor asalariado 
en una fábrica por el hecho de no acep- 
tar una situación cómoda como la que 
ellas disfrutan, [por:no traicionar sus 


convicciones y la causa obrera, por no 


servir á la burguesía en calidad de 
agente pacificador. 

Todo lo anterior ha sido hecho por un 
individuo, un politicastro incapaz pero 
desfachatado, sin talento pero con pre- 
tenciones. Ese individuo es el señor don 
Luis N. Grunner, que se adherió al par- 
tido socialista para optar, después de 
los tres meses reglamentarios de anti- 


gúedad, á un puesto de cronista en “La 


Vanguardia”. Una vez en su puesto, 
se valió de él para acusar al elemento 
revolucionario, para defender á los bur- 
gueses y á sus instituciones. Pero 
mientras nos acusaba de agentes provo- 
cadores vendidos al enemigo, é! recibía 
los treinta dineros de su servilismo á 
los burgueses, en forma de un sueldo 
mensual que le pasaba el departamento 
nacional del trabajo. Tanto apego tenía 
á esta subvención de instrumento, que 
comenzó á descuidar su puestito de cro- 
nista del diario conservador del partido 
socialista, y por esto fué despedido ó 
se tuvo que ir de él, con lo que no per- 
dió nada, pues ya s: había agenciado otro 
puestito en una sociedad de conductores 
de automóviles. 

Veremos si nos acusan de agentes pro- 
vocadores estos miserables que sólo, 
piensan en convertirse en parásitos, aun- 
que sea aceptando subvenciones oficiales, 
después de su conducta de Judas, asala- 
riados del enemigo, 


DORADO COPILIOIIIIOIOLIIIRAPIIAAERR 


vorrespondencias del interior 
CERRO SOTUYO 


Estimados camaradas de la AC- 
CION OBRERA: 

Hace aproximadamente cuatro meses 
que en Cerro Sotuyo estamos sostenien- 
do un conflicto con los canallas Piatti 
y Brignoni, y nuestros ánimos no de- 
caen en los más mínimo; al contrario, 
es ahora el momento que toma más em- 
puje, por el motivo que en la actuali- 
dad hay unos cuantos desgraciados 
que nos están traicionando tan hermoso 
movimiento. : 

Esta mala yerba, para vivir no les 

queda más recurso que éste, porque de 
otra manera son incapaces de ganarse 
el sustento de cada día. 
_ Ahora el único medio de combatir 
a estos explotadores es, que los gremios 
similares tomen carta en el asunto, 
pero no de palabra, si de hechos. 

Porque al sucumbir el sindicato de 
Cerro Sotuyo, los similares se verían 
constantemente amenazados. 

Hay que poner las trabas, necesarias 


y “contener”, ó mejor dicho “contra- 
rrestar” estos desequilibrios en la or- 
ganización. 

Esto, lamento decirlo, pero me veo 
en la obligación porque hemos hecho 
varios lHamados de solidaridad, se nos 
ha ofrecido pero no se cumplió como 
debiera cumplirse, y esto es tener en- 
gañados á vuestros compañeros, ó me- 
jor dicho, nos engañamos á nosotros 
mismos. 

Así camaradas, dejemos los odios per- 
sonales aparte, y pensemos de que mas 
nera dar por tierra las pretensiones de 
nuestros explotadores, que nos usur- 
pan el sudor, y que nos quieren so- 
meter á fuerza de hambre y miles de 
miseria á sus voluntades, si bien esto 
no lo conseguirán, si nosotros luchamos 
en conjunto, como verdaderos her- 
manos. 

Hoy el sindicato de Cerro Sotuyo lo 
componen sesenta compañeros (su nú- 
mero es de 350 en tiempos normales) 
y tienen que luchar con todos los ex- 
plotadores del partido de Olavarría que 
formarán algunos centenares; pero por 
esto no nos vamos á doblegar como 
ellos piensan; estamos dispuestos á pa. 
sar hambre y todas las miserias que se 
nos presentan artes que abandonar 
nuestro baluarte sindical, pese á quien 
pese. 

Así podéis ver nuestras intensiones, 
porque bien sabéis que estas peque: 
ñas mejoras que hoy tenemos con- 
auistadas han costados grandes esfuer- 
zos para conseguirlas. ¿Y hoy per- 
derlas? “¡Antes la vida!” 

Los explotadores de esta localidad en 
estos momentos pretenden anular nues- 
tra fuerza organizada; nosotros en ma- 
sa de explotados debemos afrontar la 
situación con más energía para salir 
triunfante en este conflicto. y demos- 
trarles que nosotros somos más fuer- 
tes que ellos en cualquier mou1ento que 
se nos presenta. 

Hoy en Cerro Sotuyo los burgueses 
arriba expresados están de gran fiesta, 
juntamente con los traidores. 

Pero como todas las cosas tienen su 
fin, el alcohol llegó á trastornar á la 
mayoría de esos inservibles, y la fies- 
ta, en “lo mejor de su éxito”, fué inte- 
rrumpida por un fenomenal bochinche; 
nada faltó para que casi dejasen sin vi- 
da á uno de sus correligionarios, ama- 
gándole una puñalada que por desgra- 
cia no se la asestó como debiera. Pues 
no faltó otro lanudo que lo sujetara del 
brazo para así desviar dicho golpe, pe- 
ro mi creencia es de que eso todavía 
es oro; en adelante ha de ocurrir algo 
más, por el motivo que la policía da 
carta blanca á estos esbirros como ellos. 
Si uno de nosotros hubiera sido el cul- 
pabie, á estas horas estaría sumergido 
en un inmundo calabozo. 

Que se levante un obrero en huel- 
ga, que haga la propaganda á algún 
traidor, Ó que exponga sus razones, Ú 
que no quiere ser explotado ¿qué es jo 
que hacen con él? Lo primero sumet- 
girlo en una prisión, aplicándole la ley 
mordaza, Ó mejor dicho de desorde:: 
social; luego que cumpla dicha pena 
le brindan con otra llamada ley de re- 
sidencia, y si es argentino ¡á la vierra 
del Fuego! 

Ahorz dejaré esta chusma á un lado 
y daré á conocer á los lectores de LA 
ACCION OBRERA los nombres de 
los traidores que actualmente trabajan 
en la cantera del crápula Piatti y ha- 
cerle los comentarios de la vida de ellos, 
para que se fijen bien lo inservible que 
son. Habiendo trabajado en:el 'Tand"! 
con el burgués Cima, tres hermanos de 
apellido Caramez fueron despedidos /e 
la cantera de dicho burgués por inser- 
vibles; ellos, al verse despedidos, fue 
ron á hacer traición en la cantera del 
famoso Franco (San Luis- Tandil; 
después de estar unos meses traicio- 
nando han olfateado el olor á pólvora y 
decidieron venir á hacer traición á Ce- 
rro Sotuyo. Veremos ahora que olor 
sentirán en ésta, y que se lo haremos 
sentir, ¡cómo no! 

Por más datos á los lectores les diré 
que son españoles, de la provincia de 
Pontevedra, así que si algún compañe- 
ro conoce sus relaciones, pueden en- 
viarles un número de LA ACCION 
OBRERA para enterarles mejor de 
estos granujas y de varios otros que ú 
continuación van: Además de Ricardo 
Caramez, Pedro Caramez y Severino 
Caramez, hay José Robbiani, ex tteso- 
rero de ésta, Jerónimo Dulcera, Aldo 
Vitale, Juan Tonioni, Santiago Bizig- 
hin, Antonio Gelmi, Benjamín Colota. 
Tompatti y Santiago Briscioli, todos 
estos son italianos; Francisco Campc- 
ro, portugués, provincia de Minho; 
Ventura Bleza, español, provincia de 
Almería, del pueblo de Finé; lo reco- 
mendamos á sus relaciones por si este 
pájaro remonta el vuelo de estos lares. 
Otro es Colota (padre), con toda la 
majadita de borregos y borregas con 
lanita bastante larga; Agustín García, 
de Málaga, pueblo Rincón de la Victo- 
ria (¡ojo com este tío!) 

Ahora quedan los interesados del 
burgués Piatti, que son: Angel Tofío 
letti, Higinio Toffoletti, Luis Toffolet- 
ti y Martín Rossi; los tres primeros, 
uno es yerno del burgués y dos cuña- 
dos, y el último es el capataz. Van dos 
veces que traicionan. 

En otra le daré más detalles y varios 
nombres más. 

Corresponsal. 





La jornada de trabajo en Suize 


De 7.605 fábricas ocupando 310. 
obreros, trabajan: ú di 

En 19 fábricas, con 839 obreros, 8 
horas; en 16 fábricas, con 523 obreros, 
8 horas y media; en 647 fábricas, con 
17.676 obreros, 9 horas; en 644 fábri. 
cas, con 22.933 obreros, 9 horas y 
media; en 3.494 fábricas, con 150.795 
obreros, 10 horas; en 1.077 fábricas,. 


«con 72.859 obreros, 10 horas y media; 


en 1.708 fábricas, con 44.568 obre- 
TOS, 11 horas. 

Como se ve por estos datos, sola-- 
mente 839 obreros industriales go- 
zan de la jornada de ocho horas en la. 
industria suiza, y menos cantidad las 
ocho y media; en cambio la inmensa 
mayoria constituida por 268. 222, tra- 
bajan de 10 á 11 horas. Se trata de un 
país donde el obrero es sumamente 
instruído, donde impera la democracia 
por excelencia, donde vota la gran ma- 
yoría del pueblo, donde se esperan 
ventajas del parlamento, sin embargo,. 
ni la instrucción, ni la democracia ni 
el voto han logrado allí lo que la at- 
ción directa en otros países, y aquí 
mismo, en la Argentina, donde la jor- 
nada de trabajo en la industria y el 
transporte, es, casi generalmente, de 
ocho horas. 'En Suiza el 91 nor ciento 
de los obreros trabaja 10 ó más horas y 
apenas el nueve por ciento trabaja me- 
nos de esa jornada, y sólo el tres por 
mil escaso la de ocho horas... 

Allí el proletariado es patriota y 
está orgulloso de su país, no hace mu- 
chas huelgas y moralmente vive la 
vida burguesa. Lo más que hace es 
votar por los políticos avanzados. Por 
eso, los burgueses, comprendiendo que 
son mansos jumentos, los cargan de 
horas de trabajo, que ellos sufren en 
silencio. 

Pero esta situación no durará mu- 
cho y el despertar del proletariado 
suizo no puede estar lejano. 





Bibliografía 


El Productor. — Con este hermoso 
título de creador se ha dado á publi- 
cidad en Santiago de Chile á un perió- 
dico de propaganda sindicalista revo- 
lucionaria, destinado á crear la nueva 
mentalidad consciente en el proleta- 
riado de aquella populosa ciudad. 

Viene con bríos y buena ruta. Sus 
primeros artículos son de batalla á la 
prensa mercantil de Santiago, por su 
conducta canallezca adoptada contra 
los obreros con motivo del atentado 
clerical realizado por los frailes descal- 
zos. Es variado é instructivo, y será 
provechoso para la gran masa obrera. 

Le auguramos vida próspera, cimen- 
tada en el secreto de una fraternidad 
inquebrantable entre sus sostenedores. 


Recibimos regularmente: 


La Voz del Obrero, de la Coruña, 
órgano de los sindicatos obreros de 
esa ciudad, que viene nutrido de infor- 
maciones de la lucha proletaria y de 
artículos de crítica é€ instructivos. 

La Voz del Pueblo. — De Tarrasa, 
que vuelve á la arena con nuevos bríos 
y en nueva forma inpirado por varios 
jóvenes sindicalistas. Es órgano de 
los sindicatos constituidos en esa ciu- 
dad catalana. 

Adelante. — de Punta Arenas (Chi- 
le), pequeña hoja que sigue defendien- 
do á la clase obrera de ese extremo del 
mundo. 





DE REDACCION 


A LOS CORRESPONSALES DE 
LA ACCION OBRERA 


Recomendamos encarecidamente á 
los camaradas y amigos del interior que 
nos remiten correspondencias para pu- 
blicar en LA ACCION OBRERA, que 
con el fin de dar cabida al excesivo 
material de actualidad, en noticias, co- 
mo crítica que un semanario debe ofre- 
cer á sus lectores, toda corresponden- 
cia debe ser lo más breve posible, omi- 
tiendo en todo cuanto se pueda los co- 
mentarios. 

Los corresponsales podrían ofrecer 
una brillante variedad al periódico, li- 
mitando sus correspondencias á una 
exposición suscinta de los hechos que 
se produzcan semanalmente en la loca- 
lidad donde actúan. 

Sería de desear una más activa, y si 
fuera posible semanal correspondencia 
breve y todo, y no larga y tardía una 
de otra. 





BOYCOT 


A LOS 


Garrillos 








